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AZANAS  DE  TIRABEQUE 

Ó  EL  NOVIO 

GRAN  MILITAR  Y  POETA 

/'  Tirabeque,  oficial. 

PERSONAS.  .  .  .  )  Tecla,  su  amante ,  hija  de 

i  D.  Caralampio. 

(  Malatesla,  criado  de  D.  Caralampio. 

§ala  en  casa  de  Ife.  CARALAMPIO. 


Sale  Malatesla  con  una  escoba  y  cantando. 

Malalesia.  Una  mujer  que  era  flaca 
caso  con  un  hombre  flaco... 
la  mujer  se  puso  gorda, 
él  está  como  un  esparto. 

Canta,  canta  sin  cesar, 
desdichado  Malatesta, 
que  así  podrás  olvidar 
tus  agudísimas  penas. 

En  hora  bien  desdichada 
me  echó  mi  madre  á  la  tierra; 
aquel  día  no  salió  el  sol, 
la  luna  ni  las  estrellas; 
porque  de  fijo  tuvieron 
todos  de  verme,  vergüenza. 

Yo  no  conocí  á  mi  padre, 
pues  murió  en  una  pendencia, 
por  haber  dicho  piropos 
á  una  hermosa  tabernera. 

Mi  madre  que  no  sabía 
un  momento  estarse  quieta, 
en  no  sabiendo  qué  hacer, 
me  estiraba  las  orejas: 
así  es  que  parecen  alas, 
y  volar  puedo  con  ellas. 

Otras  veces  me  tiraba, 
y  lo  hacía  tan  de  veras, 
de  las  narices,  que  puedo, 
puesto  que  son  tan  tremendas 
librar  de  lluvia  ó  del  sol 
á  un  ejército  con  ellas. 

En  fin  mi  madre  murió: 

Dios  le  dé  la  vida  eterna!!! 


Pues  bien;  qué  hacer  en  el  mundo 
el  infeliz  Malatesta, 
sino  ponerse  á  servir 
á  quién  mejor  le  quisiera? 

Esto  hice;  me  tomó 
á  su  servicio  un  hortera, 
que  me  dió  más  mogicones, 
que  hay  pelos  en  mi  cabeza; 
verdad  es  que  le  sisé 
cada  día  una  peseta; 
á  servir  entré  después 
á  un  vejete  tan  babieca, 
que  siempre  andaba  de  amores 
gastando  su  pingüe  renta. 

Yo  era  su  corre-vé  y  dile; 
queriéndome  tan  de  veras 
que  me  hacía  mil  regalos 
de  ropas  y  de  monedas! 

¡Pobre  amo  mió  murió! 
lo  quiso  la  suerte  fiera, 
de  un  constipado  tan  fuerte, 
que  en  menos  de  hora  y  media 
se  nos  marchó  al  otro  mundo!  Lio - 
no  me  dejó  una  peseta!  rando. 
porque  no  hizo  testamento; 
y  parientes  y  parientas, 
que  nunca  le  visitaban, 
al  saber  tamaña  nueva, 
no  dejaron  ni  los  clavos 
y  yo  me  quedé  en  la  puerta. 

Hoy  sirvo  á  D.  Caralampio 
de  Meneses  y  otras  yerbas, 

\  que  es  un  viejecillo  avaro, 

\ 


4 


que  me  tiene  sin  chaqueta, 
con  los  pantalones  rotos, 
y  medias  que  no  son  medias. 

Pero  qué  le  hemos  de  hacer, 
si  uno  bueno  no  se  encuentra? 

Por  eso  siempre  cantando, 
me  paso  las  horas  muertas: 
cantando  se  acalla  el  hambre, 
y  se  olvidan  nuestras  penas. 

Canta. 

Una  mujer  que  era  flaca 
casó  con  un  hombre  flaco... 
la  mujer  se  puso  gorda: 
él  está  como  un  esparto. 

Sale  D.  Garalampio  con  levita  y  sombrero. 

Caralampio.  Dichoso  tú  que  cantando 
siempre  te  hallas,  Malatesta. 

Mal.  Qué  le  hemos  de  hacer,  señor! 
quien  canta  su  mal  ahuyenta. 

Car.  Tienes  razón.  He  de  hablarte 
de  un  asunto  que  interesa. 

Mal .  Ya  le  escucho,  señor  mío, 
con  mis  dos  grandes  orejas. 

Car.  Tú  ya  sabes  que  á  mi  hija 
se  le  ha  puesto  en  la  cabeza 
el  que  tiene  que  casarse 
con  D.  Tirabeque  Brecha; 
que  es  aquel  subtenientillo 
que  ronda  por  las  aceras 
de  mi  casa  á  todas  horas, 
sin  que  nadie  le  contenga. 

Ya  ves  que  si  yo  le  doy 
mi  hija  por  compañera, 
han  de  empañarse  por  esto 
los  timbres  de  mi  nobleza. 

Fué  mi  padre  un  infanzón, 
porque  hizo  muchas  proezas, 
allá  en- el  nuevo  mundo... 
no  me  entiendes?  en  América. 

Allí  mi  padre  mató 
una  terrible  culebra 
con  cincuenta  trabucazos, 
y  subido  en  una  higuera. 

Así  consta  en  el  escudo 


que  verás  en  nuestra  puerta. 

Mal.  De  todo  estoy  enterado. 

Car.  Pues  con  tu  ingenio  y  brabeza 
hoy  cuento  para  que  asustes 
á  don  Tirabeque  brecha. 

Mal.  Qué  me  decís,  señor  amo? 

í  [¿no  sabéis  que  espada  lleva, 
y  puede  hacer  que  me  canten 
hoy  mismo  el  requiem-eternam? 

Car.  Con  que  tú  eres  tan  cobarde. 

Mal.  Quiero  salvar  mi  Pelleja, 
qué  me  vá,  ni  qué  me  viene, 
que  la  señorita  Tecla 
hable  con  don  Tirabeque? 

Car.  A  mí  me  importa  babieca. 

Mal.  Pues  defendedla  vos  sólo! 

Car.  Háse  visto  hombre  más  pelma? 
hagamos  tratos,  muchacho. 

Si  tú  aquí  mismo  te  quedas, 
para  defender  mi  honor, 
aquesta  bolsa  repleta 
de  luciente  y  buena  plata 
será  pues  tu  recompensa. 

Más  si  lo  contrario  haces, 
si  hoy  á  servirme  te  niegas 
no  te  queda  un  hueso  sano 
en  todo  el  cuerpo:  qué  piensas? 

Mal.  Pienso  aceptar  lo  primero, 
pues  si  de  todas  maneras 
me  han  de  dar  una  paliza, 
vengan  paliza  y  pesetas. 

Car.  Eres  todo  un  buen  muchacho: 
con  que  adiós,  y  aquí  te  quedas. 

Mal.  Escuchad,  amo  del  alma: 
pero  en  resumidas  cuentas 
qué  hé  de  hacer  con  este  hombre? 

Car.  Le  romperás  la  cabeza 
si  persiste  en  qué  ha  de  entrar; 
ó  de  un  bofetón  las  muelas, 
le  harás  caer. 

Mal.  *Yo  no  sé 

cometer  tales  proezas, 
si  adelantada  no  veo 
que  me  dais  alguna  prenda. 
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Car.  Tú  querrás  algún  dinero... 

Mal.  Teneis  mucha  inteligencia. 

Car.  Ahí  tienes  cuatro  reales. 

Mal.  Nada  más  que  una  peseta? 

Car.  Te  sobra  y  así  que  cumplas 
lo  que  tu  amo  te  ordena, 
en  oro  te  haré  enterrar; 
ánimo,  pues,  Malatesta.  Vase . 

Mal.  Qué  me  hará  enterrar  en  oro... 
para  el  tonto  que  lo  crea: 
si  es  el  viejo  más  avaro 
que  ha  nacido  en  esta  tierra. 

Pero,  qué  se  yo  si  ahora 
otras  intenciones  lleva, 
y  piensa  darme  algo  más? 
qué  hacer?...  qué  feliz  idea! 

Entra  Malatesta  en  la  estancia  de  la  de¬ 
recha,  saliendo  luego  con  una  sába¬ 
na ,  un  gorro  de  dormir,  y  un  pialo 
con  harina. 

Pues  que  me  falta  el  valor, 
probemos  otra  materia... 

Tal  vez  el  oficial 
tema  las  almas  en  pena. 

Me  cubro  con  esta  sábana. .  Se  cubre. 
ese  gorro  en  la  cabeza;  Se  lo  pone. 
póngome  harina  en  la  cara. .  Lo  hace. 
y  acabo  así  mi  faena.  Se  mira  en  un 
Jesús!  y  qué  mala  facha...  espejo. 
parezco  una  bruja  vieja... 
ya  no  temo  al  oficial 
aunque  con  su  espada  venga. 

Soy  todo  un  hombre  valiente, 
desde  la  cruz  á  la  fecha... 
que  venga  ahora  Tirabeque 
y  le  rompo  las  orejas... 
siento  subir...  ¡ay  que  el  miedo 
de  mi  cuerpo  se  apodera!  Tiembla 
me  esconderé...  la  camisa 
al  cuerpo  no,  no  me  llega.  Se  esconde. 
Sale  Tirabeque  de  oficial  con  paso 
trémulo. 

Tirabeque.  Me  ha  privado  Caralampio 
hablar  con  la  bella  Tecla!.. 


pero  yo  de  él  no  hago  caso... 
un  oficial...  fuera  mengua. 

¿No  sabe  V.  que  he  matado, 
sólo  con  la  mano  izquierda, 
un  batallón  de  jigantes 
que  nacieron  en  mi  tierra, 
y  luego  me  los  comí 
como  si  fueran  dos  brebas? 
Caralampio  soy  valiente... 
pues  de  un  soplo  tiré  á  tierra 
la  Giralda  de  Sevilla, 
no  más  que  por  una  apuesta. 

Y  pues  voy  á  ver  mi  ninfa, 
á  mi  idolatrada  Tecla, 
no  me  arredran,  ¡vive  Cristo! 
mil  demonios,  aunque  llegan. 

Sale  Malatesta. 

Mal.  Estoy  yo  cansado  ya.. 

Tir.  asustado.  Jesús!  un  ánima  en  pena! 

Mal.  Gallardo  oficial.  Con  voz  sepulcral. 

Tir.  Ay  Dios! 

socorro...  fuego.  corriendo. 

Mal.  Se  quema. 

Tir.  Fuego!!! 

Mal.  A  de  la  guardia!!! 

Tir.  Dále! 

Malatesta  se  dirige  á  Tirabeque ,  éste 
saca  el  espadín. 

Tir.  Que  me  come!  que  me  cena! 

Mal.  Señores. . .  Acercándose. 

Tir.  Ay  un  fantasma...! 

Mal.  Yo  fantasma!!! 

Tir.  Santo  Dios!  fuera. 

Huye  Malatesta  dejando  caer  la  sábana. 
Tirabeque  se  abalanza  con  el  espadín 
dándole  estocadas. 

Tir.  Qué  difunto  más  cobarde... 
si  le  asustó  mi  presencia! 
gran  batalla  he  yo  ganado... 
no  hay  nadie  que  no  me  tema! 
Limpia  la  espada  como  si  hubiera 
corrido  sangre. 

A  Tirabeque  la  muerte 
le  tiene  espanto  de  veras. 


Calla  ya  sale  mi  ninfa 
de  mi  corazón  la  dueña... 

Sale  Tecla. 

Tecla.  Mi  querido  Tirabeque... 

Tir.  Adoradísima  Tecla. 

Tec.  Dos  días  que  no  te  veo. 

Tir.  Estuve  muy  ocupado. 

Tec.  Es  mentira,  tu  anduviste 
de  picos  pardos. 

Tir.  Mi  Tecla. 

Tose.  Yémü!  ay...  Asustado. 

Tec.  Asustada.  Ay  qué  es  eso? 

Tir.  Nada,  querida...  un  fantasma... 
por  esto  mi  bien  no  temas, 
aunque  en  lugar  de  ser  uno 
fuesen  mil,  ciento,  cuarenta... 

(no  más  que  hablar  del  fantasma 
he  perdido  la  chaveta... 
pues  que  de  mi  cuerpo  todo 
ay!  el  miedo  se  apodera). 

Tec.  Un  fantasma...! 

Tir.  Ya  murió 

atravesado  con  esta.  Señalada  espada. 

Tec.  Qué  valiente  que  es  mi  novio! 

Tir.  Qué  no  haré  por  tí  mi  prenda? 
para  hacerte  una  canción 
la  noche  he  pasado  en  vela. 

Tec.  Qué  dicha  tener  un  novio 
gran  militar  y  poeta! 

Tirabeque  tose ,  escupe  y  dice  la  siguiente 

canción. 

Oye  mi  cántico 
hermosa  sílfide, 
óyelo  plácida, 
que  habla  el  amor. 

Oye  la  súplica 
que  invoco  trémulo, 
calma  benévola, 
mi  gran  dolor. 

Tus  ojos  fúlgidos 
son  puntas  férreas 
que  hieren  mágicas 
mi  corazón. 


Tu  tez  purpúrea, 
tu  talle  aéreo, 
sirven  de  pábulo 
á  mi  pasión. 

Pasión  volcánica 
que  crece  súbita, 
cual  un  relámpago, 
dentro  de  mí. 

¡Oh,  Tecla  angélica! 
por  siempre  ámame... 
que  me  es  mortífero 
vivir  sin  tí. 

Se  arrodilla  á  los  pies  de  Tecla  y 
sale  D.  Caralampio . 

Car.  Infames! 

Tir.  •  Jesucristo! 

Tec .  ( escond iéndose ).  Ah! 

Car.  Qué  bien  cumplió  su  promesa 
el  bribón  de  Malatesta! 

Tir.  (Te  vas  á  quedar  sin  huesos 
Tirabeque  de  esta  hecha). 

D.  Caralampio  cierra  la  puerta  y 
se  guarda  la  llave. 

Car.  Con  que  sois  el  seductor? 

Tir.  Yó?  (todo  mi  cuerpo  tiembla), 

Car.  furioso.  Pues  ya  podéis  disponeros 
á  gozar  la  vida  eterna. 

Tir.  D.  Caralampio,  piedad! 

Car.  No  habrá  para  vos  clemencia. 

¿Os  atrevéis  á  empañar 
los  timbres  de  mi  nobleza? 

Al  punto  saco  la  espada, 
que  mató  en  la  Independencia 
mil  y  quinientos  franceses 
si  no  llevé  mal  la  cuenta. 

Tir.  Yo  soy  español...! 

Car.  Ahora 

queréis  salirme  con  esas? 
sabed,  señor  Tirabeque, 
que  la  más  grande  pieza 
que  de  vos  ha  de  quedar, 
han  de  ser  vuestras  orejas. 

Tir.  (Y  lo  hará  como  lo  dice...) 
si  yo  escaparme  pudiera... 
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qué  hacer  en  tan  duro  trance!!! 

¡ah  qué  feliz  ocurrencia!!! 

Caralampio  mira  si  la  puerta  está  bien  cerra¬ 
da:  en  este  tiempo  Tirabeque  se  viste  con  la 
sábana  y  se  llena  la  cara  de  harina. 

Tir.  Ya  se  ha  salvado  el  país, 
y  D.  Tirabeque  Brecha. 

Car.  Si  no  sois  un  vil  cobarde  Corre 
empuñad  la  espada  vuestra...  por  la 
Socorro!  un  muerto,  Dios  mío!  escena 
Tir.  D.  Caralampio.  Voz  sepulcral. 
Car.  Me  aterra 

esa  voz. 

Tir.  ‘  D.  Caralampio...  Idem. 
Car.  Necio  de  mí...  la  voz  esa 
es  la  de  Tirabeque. 

Tir.  Es  falso. 

Car.  Cobarde,  muera. 

Tir.  Señor!  Se  quita  la  sábana. 
Car.  Seductor  infame, 

no  habrá  para  tí  clemencia... 

Tir  Mirad  que  soy  muy  valiente... 
Car.  Más  lo  soy  yo  que  una  fiera. 

Tir.  (Ay  Dios)  mirad  que  hice  frente 
con  mi  espada  á  una  caterva! 

Car.  Yo  reñí  con  mil  y  tres 
y  ninguno  ya  lo  cuenta... 

Tir.  (Yo  me  desmayo)  Escuchad. 

Car.  D.  Tirabeque,  no  hay  tregua, 
tapaos  la  oreja  izquierda 
porque  os  la  voy  á  cortar. 

Tirabeque  se  la  tapa. 

Tir.  (Yo  desfallezco...!) 

Car.  A  launa, 

■  á  las  dos,  á  las.^^ 

nrir.  Santa  Tec^jBf  cae  desmayado. 

¿Car.  Qué  es  est™Eh!  D.  Postema! 

*  levantaos...  no  respira! 
cielos  si  muerto  estuviera! 

Le  tienta  por  todas  partes. 

Pero  si  no  le  he  tocado.. ! 
i  más  mis  palabras  tremendas 
f  le  han  echado  al  otro  mundo...! 

/"  yo  asesino.  .!  quién  creyera... 


llaman!  la  justicia... ! 

Mal.  dentro.  Mi  amo! 

Car.  Es  el  pillo  Malatesta... 
de  todo,  él  tiene  la  culpa, 
ahora  le  mato;  entra,  entra. 

Abre  Caralampio  la  puerta,  y  entra  Malatesta 
borracho  y  con  la  cara  tiznada. 

Mal.  Dos  amos...  dos  tirabeques... 
veo...  no  que  son  tres...  cuatro... 
como  dan  vueltas  en  tanto 
que  yo  me  estoy  tan  parado. 

Da  mellas  y  cae. 

Buenas  noches,  mis  señores... 

Car.  El  bélitre  está  borracho, 
ven  acá  gran  insolente... 
que  le  tengo  yo  mandado? 

Mal.  El  que  vaya  á  divertirme... 

Car.  Malatesta,  malos-diablos, 
bribón;  si  vienes  beodo. 

Mal.  Vos  sois  el  que  estáis  borracho.  Le 
A  qué  os  quito  yo  de  en  medio?  amenaza 

Car .  Gran  galopín...  á  tu  amo?...  Ledá . 

Mal.  i  Ay  Malatesta,  no  pegues...! 

Car.  Te  pega  D.  Caralampio. 

Mal.  D.  Caralampio  soy  yo... 

Car .  Bribón...  la  lengua  te  saco... 

Mal.  Yo  siempre  digo  verdad... 

Car.  Ahora  dirás  lo  contrario...  Le  dá. 

Mal.  Ay  teneos,  amo  mió, 
que  ya  callo,  que  ya  callo... 

Me  pensé  que  era  yo  el  dueño, 
y  vos  erais  mi  criado; 
más  al  hablar  el  garrote 
he  visto  que  me  he  engañado...! 

Car.  Ves  aquello?  Señala  á  Tirabeque. 

Mal.  Es  Tirabeque? 

pues  señor,  quién  lo  ha  matado. 

Car.  El  miedo...  Llorando. 

Mal.  Vamos,  mi  amo, 

acaso  el  dedo  me  mamo? 
pues  si  todos  los  soldados 
valientes  como  éste  fueran, 
qué  sería  de  nosotros... 
si  hubiese  una  cruda  guerra? 
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Car.  Quiero  que  guardes  secreto... 
Mal.  Sí,  señor,  voy  á  guardarlo.  Grita. 
A  la  guardia...  venga  gente 
que  á  mil  ha  muerto  mi  amo! 

Car.  le  dá.  Calla,  y  si  lo  entierras  bien 
te  regalo  diez  ducados... 

Mal.  Vengan,  vengan,  no  tardéis... 

y  al  punto  será  enterrado. 

Car.  Aquí  van  cinco  y  secreto.  Se  los  dá 
Mal.  Veamos  si  algún  dinero  y  vase. 
en  sus  bolsillos  se  encuentra... 

Le  registra  y  saca  una  bolsa ,  la  abre 
alegre  Oro!  menos  alegre  Plata!  triste 
cobre!!  sea 

bien  muerto  el  don  Tirabeque, 
que  tales  fortunas  lega...! 

Para  hacerte  la  mortaja, 

mediré  su  altura  {le  mide)  es  esta...! 

Le  va  midiendo  desde  la  cabeza  á  los  piés 
varias  veces...  siéntase  D.  Tirabeque. 

Mal.  Tirabeque...  cielo  santo...! 

Esto  es  un  ánima  en  pena! 

Tir.  D.  Caralampio,  perdón! 

ya  no  volveré  por  Tecla...! 

Mal.  Si  no  soy  D.  Caralampio...! 

Tir.  Eres  tú,  buen  Malatesta? 

Vase  Malatesta.  Sale  Tecla. 

Tecla.  Tirabeque  de  mi  vida... 

Tir.  Tú  no  sabes  cara  Tecla, 
lo  caro  que  me  ha  costado 
nuestra  entrevista  postrera. 

Me  he  portado  como  un  héroe 
porque  he  matado  en  tu  ausencia 
seis  fantasmas,  cuatro  vivos 
y  diez  que  matar  me  restan. 

Tec.  Valiente  eres,  Tirabeque... 

Más  van  á  cesar  tus  penas... 

Salen  ]).  Caralampio  y  Malatesta . 

Car.  Con  que  dices  que  está  vivo? 

Mal.  Miraú  sino  allí  la  prueba  .. 


Tirabeque  se  queda  atónito ,  Caralampio 

i  le  coje  por  las  orejas ;  pero  al  momen¬ 
to  se  interpone  Tecla. 

Tec.  Haya  paz,  señores,  paz! 

Car.  Todo  es  por  tí,  hija  proterva! 

Tec.  Señor,  nos  amamos  tanto...! 

Tir.  Mi  dicha,  señor,  es  ella! 

Car.  Tener  por  yerno  un  cobarde! 

Tir.  Qué  decís? 

Car.  La  verdad  mesma. 

Tir.  Señores,  yo  soy  muy  bravo, 
de  ello  puedo  dar  pruebas; 
cómo  queréis  que  me  bata 
con  el  que  quiero  que  sea 
mi  padre? 

Car.  Y  aquél  desmayo? 

Tir.  Me  desmayé  á  cosa  hecha; 
porque  no  os  ensangrentarais 
en  el  que  tanto  os  venera 
señor,  sime  concedéis... 

Tec.  Con  que,  papá?  Con  gazmoñería. 

Car.  Hija  Tecla: 

si  estáis  tan  enamorados,  \ 

consentir  será  ya  fuerza  ( 

en  que  le  llames  tu  esposo. 

|  Oh  felicidad  suprema! 

Tir.  Mi  espada  defenderá  Saca  la  esp 
por  siempre  vuestra  nobleza 
y  al  infame  que  la  manche... 

Car.  Mi  yerno  no  más  quimeras; 

Pone  la  espada  á  la  vaina. 
ya  sé  que  sois  un  valiente. 

Tir.  Y  si  alguna  dudaos  queda  Saca  V 

Car.  No,  pues  v¿g  jue  seréis  espam 
digno  esposo  dj^.i  Tecla. 

Sólo  me  resta  rogaros  j 

me  perdonéis  tanta  ofensa. 

Voy  á  disponer  un  baile 

y  mi  dicha  será  inmensa, 

si  el  público  bondadoso 

perdona  las  faltas  nuestras.  -  ' 


1  jc  uar 


IV.LMA  Se  , vende  tienda  de  M  BoríJs. 


